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Sistematización de experiencias,
una oportunidad para repensar el
quehacer profesional:

"La sistematización es aquella
interpretación crítica de una o
variasexperien~as,que,apa~
tir de su ordenamiento o recons-
trucción, descubre o explicita la
lógica del proceso vivido, los
factores que han intervenido en
dicho proceso, como se han
relacionado entre si, y porque
lo han hecho de ese modo".

Estas palabras permiten introducir
al lector en una reflexión sobre la
utilidad que tiene la sistematización
para repensar la práctica profesio-
nal en nutrición y dietética, tomar

JARA, Oscar: Para Sistematizar experien-
cias. Editorial Alforja, p 22.

Construyendo conocimiento
desde la práctica profesional

distancia de ella para construir co-
nocimiento; pues esta es una herra-
mienta bastante utilizada -y ya pro-
bada- en las ciencias sociales con
el fin de recuperar crítica mente una
experiencia'. Permite':

Objetivar lo vivido

Poner en orden conocimientos
desordenados y percepciones
dispersas

Mejorar las experiencias

Enriquecer las teorías

2 JARA, Oscar: Para Sistematizarexperien-
cias. Editorial Alforja, p. 22.

3 JARA, Oscar. APROPIARNOS DEL FU-
TURO. Aportes de la sistematización de
experiencias al conocimiento científico y
transformación de la realidad en los pro-
yectos sociales.
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- Compartir y confrontar las inter-
pretaciones de los sujetos

Identificar tensiones entre lo pro-
puesto, lo ejecutado y los pro-
ductos obtenidos'.

La alimentación, más que proveer
nutrientes:

Antes de profundizar en la sistema-
tización, es necesario reflexionar en
la alimentación humana como un
acto que va más allá del hecho bio-
lógico de alimentarse, y que por tan-
to, aspectos que a él atañen y que
son objeto de la práctica profesio-
nal del nutricionista dietista, son sus-
ceptibles de sistematizar, de mirar
bajo el cristal de la reflexión crítica
para el cambio social. Por ello la in-
vitación a preocuparse sobre lo que
es la alimentación humana y cuál es
nuestro papel de los profesionales
en alimentación y nutrición al esta-
blecer relaciones con los otros, me-
diadas por tan importante expe-
riencia.

Se puede preguntar entonces, ¿Y
bien, que es alimentarse? ¿Qué
hace a la alimentación tan importan-
te? Si nos atenemos a la descrip-
ción que de la palabra «alimentar»
hace la Real Academia Española,
este es el proceso por el que se «su-
ministra a una máquina, sistema o

4 JARA, Oscar. APROPIARNOS DEL FU-
TURO. Aportes de la sistematización de
experiencias al conocimiento cientifico y
transformación de la realidad en los pro-
yectos sociales.

5 Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola. Vigésima segunda edición. Consul-
tado en la página Web.

proceso, la materia, la energía o los
datos que necesitan para su funcio-
narniento'», y si, efectivamente así
lo hemos estudiado y nos hemos
detenido a profundizar en las sus-
tancias nutritivas, sus alimentos
fuentes, su procesamiento, su me-
tabolismo y, así cada vez nos ma-
ravillamos con los avances científi-
cos de propios y extraños, que nos
hacen acercarnos más y más a las
moléculas, a los genes y a las rela-
ciones que se establecen entre ellos
y obviamente a trabajar en pos del
sueño de superar-qracias a dichos
conocimientos- muchos de los pa-
decimientos y enfermedades de los
seres humanos.

Sin embargo, a pesar de ello, la in-
vitación ahora es -sin dejar de lado
la fundamentación científica en que
basamos nuestro quehacer- a no
solo maravillarnos sino también a
comprometernos con algo sencillo
y cotidiano, pero no por ello menos
complejo y que supera permanen-
temente la frontera de lo teórico
como lo es la alimentación como
acto humano.

Buscamos con esto mirar al ser que
se alimenta, como sujeto, mas allá
de la máquina biológica que es. La
alimentación humana trasciende el
acto biológico de alimentarse, de
proveer al cuerpo de las sustancias
nutritivas y la energía que requiere
para su mantenimiento, crecimien-
to, reparación y funcionamiento. Así
llega a la mente la alimentación
como un acto cultural fuertemente
vinculado al mundo de la vida de los
seres humanos.



Es precisamente en el mundo de la
vida, donde se conjugan el mundo
personal (yo), con el mundo físico
(objetos y bienes materiales), el
mundo simbólico (las formas de
pensar, sentir, actuar y vivir) y el
mundo social. Todo ello mediado por
relaciones de socialización, indivi-
dualización, valoración, producción
y significación, en las cuales nos en-
contramos con el otro, establece-
mos relaciones humanas y donde
unidos con los otros, construimos,
reconstruimos y resignificamos el
mundo social.

Vista así, en la alimentación, el mun-
do personal se relaciona con el
mundo físico (los alimentos) a tra-
vés del mundo simbólico y del mun-
do social. Dicha relación no está
fundamentada entonces, solo por la
necesidad de nutrir el cuerpo físico
sino de poner en juego, pensamien-
tos, afectos, significados, valores
que se manifiestan en el mundo
social.

El sujeto, el ser con quien interac-
tuamos en nuestra práctica profesio-
nal, olvida en su cotidianidad el ali-
mentarse como acto biológico, o
bien si no lo olvida, lo supera con
creces, al conjugar todo su mundo
en la elección, preparación y con-
sumo de alimentos. Y ahí e/ profe-
sional en nutrición y dietética tiene
el deber de respetar dicho significa-
do y contribuir con su orientación a
que este sea aún más rico en expe-
riencias.

La alimentación desde la perspec-
tiva del desarrollo humano:

El desarrollo humano tiene que ver
con el mayor alcance de calidad de
vida y desde el enfoque del desa-
rrollo a Escala Humana este depen-
derá de las posibilidades que ten-
gan las personas de satisfacer ade-
cuadamente sus necesidades hu-
manas fundamentales.

Según este, la persona es un serde
necesidades múltiples e interde-
pendientes, las cuales deben enten-
derse como un sistema en el que
ellas se interrelacionan e interac-
túan, estas son pocas, delimitadas
y clasificables y son las mismas en
todas las culturas y en todos los pe-
ríodos históricos. Lo que cambia a
través del tiempo y de las culturas
es la manera o los medios utiliza-
dos para la satisfacción de las ne-
cesidades",

Cada grupo humano define como
lograr la satisfacción de las mismas
necesidades humanas fundamenta-
les y para ello se instauran diferen-
tes tipos de satisfactores. En ellos
podría decirse radica la diferencia
cultural, pues en las culturas lo que
cambia es la cantidad y calidad de
los satisfactores elegidos, y/o las
posibilidades de tener acceso a los
satisfactores requeridos? Lo que
está cultura/mente determinado no
son las necesidades humanas fun-
damentales, sino los satisfactores

6 MAX NEEF, Manfred y otros. Desarrollo
a Escala Humana.

7 Ibid.
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de esas necesidades. El cambio
cultural es consecuencia -entre
otras cosas- de abandonar satis-
factores tradicionales para reempla-
zarlos por otros nuevos y diferentes.

Las necesidades deberán entender-
se como carencia y como potencia-
lidad. Comprendidas en un amplio
sentido, y no limitadas a la mera
subsistencia, las necesidades pa-
tentizan la tensión constante entre
carencia y potencia tan propia de los
seres humanos. Concebir las nece-
sidades tan sólo como carencia im-
plica restringirlas a lo puramente fi-
siológico o subjetivo, que es preci-
samente el ámbito en que una ne-
cesidad asume con mayor fuerza y
claridad la sensación de ¿falta de
algo? Sin embargo, en la medida en
que las necesidades comprometen,
motivan y movilizan a las personas,
son también potencialidades y, más
aún, pueden llegar a ser recursos".

Desde la perspectiva del Desarrollo
a Escala Humana es posible reco-
nocer la alimentación como un
satisfactor sinérgico de las necesi-
dades humanas, es típico el ejem-
plo del bebé amamantado que sa-
tisface con ello necesidades de afec-
to, de subsistencia, de protección y
de identidad". Así, el ser humano tie-
ne la impronta de la alimentación
como un satisfactor que va más allá
de la subsistencia, no sólo en el acto
alimentario se satisface la necesi-
dad de nutrientes y energía para el
funcionamiento del cuerpo humano,

8 Ibid.
9 Ibid.

sino que en ese momento se conju-
gan en el sujeto numerosos elemen-
tos a los que la alimentación podría
contribuir, como con la satisfacción
de las necesidades de subsistencia,
protección, afecto, entendimiento ,
participación, ocio, creación, identi-
dad y libertad. Todo ello explica por-
que en cada cultura los alimentos
ocupan un estatus diferenciado y
este marca la relación que los hom-
bres establecen con ellos.

La alimentación un acto cultural:

De otro lado es necesario entender
las prácticas alimentarias como ras-
gos culturales. En 1871 Tylor plan-
teó el concepto de «cultura» aso-
ciado a conocimientos, creencias y
hábitos que el ser humano adquie-
re como miembro de la sociedad.
Posteriormente gran número de teó-
ricos se ha ocupado de estudiarla y
es por ella que se ha logrado com-
prender la diversidad de cosmo-
visiones, ideologias, prácticas, ritua-
les, entre otros.

La comprensión de la alimentación
como un asunto eminentemente
social, aprendido en el seno de la
cultura, de la historia y las particu-
laridades de cada individuo nos ha-
cen pensar en el vasto universo
humano, en el que las fronteras en-
tre los grupos humanos cada vez
son más porosas 10.

10 Grimson, Alejandro. Cultura, territorio y di-
versidad en Seminario Internacional so-
bre cooperación cultural Facultad de Ar-
tes. U de A, agosto 2003.



Así, entendiendo que la cultura no
significa uniformidad moral, acti-
tudinal, intelectual, axiológica y
practica de los individuos y comuni-
dades, nos aproximamos a la com-
prensión de la cultura, lo cual nos
aboca a un universo multicultural
variado conformado por zonas
híbridas, que conforman la cultura
alimentaria y culinaria y nos acer-
camos a su comprensión para decir
con Max Neef «yo sólo puedo pre-
tender comprender aquello de lo
cual me hago parte, no puedo com-
prender aquello de lo cual me se-
paro».

La comprensión de lo alimentario
desde una perspectiva cultural per-
mite el análisis de la multicausalidad
de la desnutrición, de la adherencia
a los tratamientos dietéticos, de las
prácticas alimentarias no saluda-
bles, del éxito o fracaso de las ac-
ciones educativas, del impacto de
los programas de ayuda alimentaria
y otros que se instauran en aras del
mejoramiento alimentario y nutri-
cional de los individuos y las comu-
nidades. «No siempre se percibe
que significados tienen los alimen-
tos en las relaciones sociales, que
lugar ocupan en el sistema de valo-
res colectivos, que reglas presiden
a su elección, a su preparación y a
los rituales a los que se asocian» .11

11 ANDRIEN, Michel y Beghin, Ivan. Nutri-
ción y Comunicación: de la nutrición con-
vencional a la comunicación social en
nutrición, p. 24, Universidad Iberoameri-
cana, México, 2001.

La sistematización de experien-
cias relacionadas con la alimen-
tación y la nutrición

Ver lo alimentarío como un todo,
hace que el profesional asuma su
papel holísticamente y es allí don-
de la sistematización de las expe-
riencias le brinda una oportunidad
de reconstrucción. El repensar los
momentos compartidos con los
otros y con las comunidades, per-
mite acercarse a las representacio-
nes que sobre los mismos asuntos
-alimentos o prácticas alrededor de
ellos, por ejemplo- tienen aquellos
sujetos con quienes pretendemos
construir nuevo conocimiento. Po-
siblemente todas las personas con
quienes nos relacionamos conocen
aquellos alimentos de los que ha-
blamos pero no tienen para ellos el
mismo valor, el mismo significado,
o peor aún no tienen posibilidad de
acceder a ellos.

La sistematización se fundamenta
en una lógica no positivista y por
tanto aparece lo diverso como po-
tencial para la construcción de nue-
vas opciones y así la reconstrucción
de experiencias hace que el profe-
sional se ubique en una relación
horizontal con los otros, permite un
espacio de dialogo intercultural y de
potenciación del desarrollo humano,
de la construcción de sujetos socia-
les a través del replanteamiento de
las prácticas alimentarías.

Hago énfasis en la horizontalidad
porque la ética nos obliga a funda-
mentar la educación alimentaria y
nutricional en un conocimiento, aun-
que sea general de los otros. Así,
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no insistiremos en prácticas ali-
mentarias foráneas, o en productos
que económicamente y socialmen-
te no están disponibles. En la prác-
tica profesional, siguiendo la lógica
de comunicación vertical, de la su-
perioridad que creemos nos da el
conocimiento científico, intentamos,
bien sea por medio de la educación
alimentaria y nutricional u otras «in-
tervenciones», modificar las prácti-
cas consideradas erróneas, muchas
veces desconociendo la cultura que
fundamenta dichos estilos de vida
y, al mismo tiempo confiada en alto
grado en el poder de la transmisión
de conocimientos. Pero ese ejerci-
cio profesional que ignora al sujeto,
que excluye su mundo simbólico y
social está llamado irremediable-
mente al fracaso, no garantiza
aprendizajes significativos12, cons-
triñe el desarrollo de la persona, su
libre escogencia por estilos de vida
saludables y por una mejor calidad
de vida.

«y aquí reside, justamente, un
aporte irremplazable de la sis-
tematización, entendida en el
sentido que estamos reafirman-
do: poder realizar una confron-
tación entre experiencias dife-
rentes, basada en el intercam-
bio de aprendizajes, de valora-
ciones cualitativas con respec-

12 Experiencia significativa: «toda aquella
experiencia que contiene elementos inno-
vadores, o que ha producido impacto so-
cial, o que ha generado respuestas a pro-
blemas planteados por los participantes
y puede así contribuir a mejorar la cali-
dad y la eficiencia de la educación popu-
lar». Memoria del Curso: Cómo aprender
de nuestras prácticas. Bilbao, 2003.

to a la lógica y elementos pre-
sentes en los momentos que
experimentamos.» 13

«{. .. ) estar atentos para cono-
cer y aprender de la experien-
cia de otros, debería ser una
actitud permanente entre quie-
nes no creemos tener verdades
definitivas ni estar poniendo en
marcha prácticas perfectas.
Aprender y compartir son, así,
dos verbos indesligables del
ejercicio de sistematizar.» 14

y es aquí donde la sistematización
de experiencias nos permite en el
ejercicio profesional, reconstruir el
conocimiento, comprender mejor al
otro y sobre todo a partir de esas
enseñanzas replantear las expe-
riencias laborales futuras, pues
como plantea Alfonso Ibáñez:

«( ...) habrá que analizar los ele-
mentos de la planificación y la
intervención misma: las líneas
de trabajo y las actividades par-
ticulares dentro de ellas, los
métodos, técnicas, etc. Igual-
mente los ciclos, muchas veces
repetidos, de diagnóstico, pla-
nificación, implementación y
evaluación. ¿Qué coherencia o
incoherencia tienen o tuvieron?
¿Cómo se modificaron? ¿Qué
se descubrió o se dejó de lado?
¿Qué es lo que enseñó el suje-
to popular o la realidad más
compleja del lugar o del país?
¿Cuáles son las adquisiciones
más importantes de los educa-

13 JARA, Para Sistematizar experiencias.
Editorial Alforja, p 34.

14 ¡bid., p. 33.



dores o promotores populares
y como se concretizan sus esti-
los de trabajo? ( ...) Porque, a
fin de cuentas, habrá que estu-
diar el desenvolvimiento de la
experiencia en su máxima com-
plejidad: se verificaron o no y de
que manera los primeros su-
puestos, que dificultades sur-
gieron en el trayecto, que deslt-
zamientos tácticos suscitaron,
que logros y/o errores se hicie-
ron, que otros procesos se des-
cu brieron o lanzaron, etc.» 15

La sistematización de experiencias,
entonces develará las fisuras entre
los objetivos y las realidades vivi-
das, entre lo propuesto por los faci-
litadores y lo significativo para los
participantes, los procesos sociales
generados consciente o inconscien-
temente, sus riquezas y sus contra-
dicciones. En otras palabras, la sis-
tematización le permite al profesio-
nal acercarse al significado que la
experiencia tiene en el mundo de la
vida de los participantes, incluyén-
dose a sí mismo, así las potenciali-
dades se capitalizan para futuras
experiencias y, se procura superar
las incoherencias, vacíos y debilida-
des encontrados; superando el acti-
vismo y las prácticas rutinarias.

También debe entenderse como una
posibilidad de crear conocimiento,
como un nivel primario de teoriza-
ción de la práctica, «( ... ) aspira a
enriquecer, confrontar y modificar el

15 IBAÑEZ, Alfonso: La dialéctica en la sis-
tematización de experiencias. Revista Ta-
rea, Lima, septiembre de 1991. smd.

conocimiento teórico actualmente
existente, contribuyendo a conver-
tirlo en una herramienta realmente
útil para entender y transformar
nuestra realidad».16 En este senti-
do concluye Óscar Jara:

«La sistematización de una ex-
periencia produce un nuevo co-
nocimiento, un primer nivel de
conceptualización a partir de la
práctica concreta, que a la vez
que posibilita su comprensión,
apunta a trascenderla, a ir mas
allá de ella misma. En este sen-
tido nos permite abstraer lo que
estamos haciendo en cada caso
particular y encontrar un terre-
no fértil donde la generalización
es posible.» 17

Sin embargo para que la sistemati-
zación cumpla el objetivo de contri-
buir a la construcción de conoci-
miento, no solo deberá hacerse,
sino también deberá ser objeto de
difusión, así el comunicar la expe-
riencia a otros permitirá que ellos
también repiensen la propia a raíz
de dichas reflexiones. Lo cual re-
tomando nuevamente a Jara, no es
mas que estructurar un producto con
los resultados, los cuales «pueden
ser muy variados, pero lo más im-
portante es resaltar que deben ser
pensados con vistas a generar un
proceso de comunicación viva y

16 Taller permanente de sistematización
CEAAL - Perú: ¿y cómo lo hace? Pro-
puesta de método de sistematización.
Lima, junio de 1992. citado por Oscar Jara
en: Para Sistematizar experiencias. Edi-
torial Alforja, p. 20.

17 JARA, Oscar: Para Sistematizar experien-
cias. Editorial Alforja, p. 23.
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retroalimentadora de las experien-
cias".

El esmerarnos en obtener un pro-
ducto comunicable de la sistemati-
zación de experiencias contribuye
con el distanciamiento que debemos
lograr para repensarlo, de esa ma-
nera lo objetivizamos mejor y podria
decirse, lo repensamos nuevamen-
te y de alguna manera se resig-
nifican aquellos significados ya con-
cluidos. A quienes conocen los pro-
ductos igualmente les servirá para
referenciar su experiencia, para
compararla, para insertarle nuevos
elementos, y se logrará así la cons-
trucción colectiva.

Una aproximación a lo meto-
dológico:

Si bien la sistematización no es in-
vestigación rigurosamente hablan-
do, en su base epistemológica
subyace la fenomenología, se inten-
ta ver el mundo desde el punto de
vista de otras personas. (...) La con-
ducta humana, lo que la gente dice
y hace, es producto del modo en que
define su mundo".

La sistematización se basa en me-
todologías cualitativas, toda vez que
fundamenta la reconstrucción de
experiencias en los testimonios di-
rectos, bien sea las palabras ha-
bladas o escritas o en la conducta
observable todo ello producto de la
cultura, bien sea en asuntos mate-

18 Ibíd. p. 36.
19 TAYLOR, S.J. y Bogdan, R. Introducción

a los métodos cualitativos de investiga-
ción, la búsqueda de significados. Ed.
Paidós, 1992. p. 23.

riales O simbólicos. Se pretende es-
tablecer una relación dialógica y
comunicativa, asuntos que hacen
pensar en la hermenéutica y en la
etnografía. El sistematizador, como
se dijo antes, busca comprender
experiencias particulares y colecti-
vas, «(...) es constructor de identi-
dad socio-cultural y esclarecedor
tanto de las prácticas sociales coti-
dianas, como de los sucesos que
han marcado la vida de la humani-
dad.»>

Esto se ratifica al adaptar las carac-
terísticas mencionadas para los es-
tudios cualitativos" y que de algu-
na manera resumen la metodología
seguida:

Las personas, los escenarios o
grupos son considerados como
un todo, donde pueden ser ob-
jeto de análisis en su contexto
histórico, geográfico y actual.

Es un proceso inductivo: se par-
te de preguntas vagamente ela-
boradas, siguiendo un proceso
flexible que no busca demostrar
relaciones preestablecidas.

• Aunque no pueden eliminar sus
efectos sobre las personas ob-
jeto de estudio, intentan contro-
larlos o reducirlos a un mínimo,
o por lo menos entenderlos
cuando interpretan sus datos.

20 ALVARADO, Sara Victoria y otros. Enfo-
ques de la investigación en ciencias so-
ciales: su perspectiva epistemológica y
metodológica. CINDE, 1992. p.78.

21 Ibíd. p. 20.



Se trata de comprender a las
personas dentro del marco de
referencia de ellas mismas, para
ello se produce acercamiento a
dichas experiencias, es decir, se
procura experimentar la realidad
como los otros, para luego dis-
tanciarse de ella y buscar asi su
objetivización.

El sistematizador aparta sus
creencias, perspectivas y predis-
posiciones, nada se da como
sobreentendido, todo puede ser
significativo para el otro.

Todas las perspectivas son va-
liosas, no se busca la verdad, lo
socialmente válido, sino una
comprensión de las experiencias
humanas donde todo es posible
y a todas las personas se les ve
como iguales.

El estudiar a las personas influ-
ye en la manera como las ve-
mos, se llega a conocerlas en lo
personal ya experimentar lo que
ellas sienten en su lucha cotidia-
na en la sociedad.

Todos los escenarios y personas
son a la vez similares y únicos:
similares porque en cualquier
escenario o entre cualquier gru-
po de personas se pueden ha-
llar algunos procesos sociales
de tipo general. Son únicos, por-
que en algunos procesos socia-
les que en un individuo apare-
cen nítidamente, en otros o en
otras circunstancias solo se des-
tacan tenuemente.

En la sistematización se siguen
lineamientos orientadores pero
no reglas, los métodos están al

servicio del sistematizador, este
no es su esclavo.

Bajo estas orientaciones, los grupos
de trabajo de los proyectos de ex-
tensión universitaria de la Escuela
de Nutrición y Dietética de la Uni-
versidad de Antioquia, realizan
puestas en común de las experien-
cias buscando con ello encontrar los
aspectos más significativos para
cada uno, y de acuerdo a los con-
ceptos que subyacen en estos se
amplían discusiones que pueden
ser enriquecidas con búsquedas bi-
bliográficas, así se llega a un tema
concreto que dará origen a todo el
proceso metodológico de sistemati-
zación.

Se procede con la revisión de dia-
rios de campo, actas, evaluaciones
y otras producciones escritas que
permitan extraer los textos que evi-
dencien las relaciones entre los su-
jetos con el tema de interés, dando
origen así a los llamados textos sig-
nificativos que posteriormente son
agrupados de acuerdo a su orienta-
ción dando origen al sistema cate-
gorial que, finalmente permitirá re-
construir teóricamente la experien-
cia vivida, develar los aspectos que
no fueron evidentes en primera ins-
tancia pero que de una u otra forma
determinaron el significado que tuvo
para los participantes. Posterior-
mente el proceso se valida con los
diferentes actores para enriquecer
el producto final.

A modo de ejemplos:

En el proyecto Alfabetización y pro-
moción de autocuidado y empode-
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La alimentación humana es una
experiencia personal rica en mati-
ces en la cual se conjugan el mun-
do material, simbólico, personal y
social, lo que ofrece un material in-
mensurable de análisis y recons-
trucción para el profesional
nutricionista dietista. La sistemati-

zación de experiencias se con-
vierte en una herramienta de gran
utilidad para repensar el ejercicio
profesional y la contribución con
este al desarrollo personal y so-
cial de los sujetos con quienes se
interactúa en el quehacer coti-
diano.
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